
		

	
La evolución de la teoría clásica de la división de poderes en la que se concibe a la 

organización del Estado, en los tres poderes tradicionales: legislativo, ejecutivo y judicial, 

ha permitido que, en la actualidad, se considere como una distribución de funciones o 

competencias para hacer más eficaz el desarrollo de sus actividades; asimismo, se ha 

permitido la existencia de órganos constitucionales autónomos en el sistema jurídico 

mexicano, a través de diversas reformas constitucionales. 

      

Los órganos constitucionales autónomos son aquéllos creados inmediata y 

fundamentalmente en la Constitución, y que no se adscriben a los poderes tradicionales 

del Estado. También pueden ser los que actúan con independencia en sus decisiones y 

estructura orgánica, depositarios de funciones estatales que se busca desmonopolizar, 

especializar, agilizar, independizar, controlar y/o transparentar ante la sociedad, con la 

misma igualdad constitucional. 

      

Cabe destacar que la fracción IX del artículo 3° de la Ley Federal de Transparencia y 

Acceso a la Información Pública Gubernamental señala como órganos constitucionales 

autónomos para efectos de transparencia al Instituto Federal Electoral, Comisión Nacional 

de los Derechos Humanos, Banco de México y a las instituciones de educación superior a 

las que la ley otorgue autonomía. 

      

La existencia de los órganos o instituciones constitucionales autónomos en el sistema 

jurídico mexicano se justifica porque es necesario encomendarles tareas primordiales del 

Estado, con el fin de obtener una mayor especialización, agilización, control y 

transparencia para atender eficazmente las demandas sociales; sin que con ello se altere 

o destruya la tradicional doctrina de la división de poderes. La circunstancia de que los 

referidos organismos guarden autonomía e independencia no significa que no formen 

parte del Estado, pero su característica principal es que su actuación no está sujeta ni 

atribuida a los depositarios tradicionales del poder público. 

EL PAPEL DE LAS INSTITUCIONES EN EL MÉXICO DE HOY 
EMANADAS DE LA CONSTITUCIÓN 

  
 



		

Los órganos constitucionales autónomos que contempla la Constitución son el Instituto 

Federal Electoral, el Banco de México, la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 

los Tribunales Agrarios, los Tribunales de lo Contencioso Administrativo y las 

universidades autónomas por ley, en virtud de lo dispuesto por el artículo 3° de nuestra 

Carta Magna, así como al Instituto Federal de Acceso a la Información Pública, además 

de los múltiples órganos de la misma naturaleza que se encuentren previstos en cada 

entidad federativa, como por ejemplo los institutos electorales estatales. 
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